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EL ARBOL MUERTO &lt;o
R loe buenos amigos áel Paraguay: Luis R. óe Herrera

y Rufino Blanco Fombona.

TON os Siete Cerros perfilaban su?
J (% siluetas, inmóviles, soberbias,
í \/fi Como vanguardia una monta-

ña rasgaba el espacio con su
pelado cráneo. Parecían torsos

gigantescos. Un vaho gris que los
envolvía, formaba cortinajes movi
bles, desfigurando sus contornos.

¡Cerro-Corá!
La tarde era triste. Enlutada y trá

gica cubría el campo, donde se libró
un tiempo la batalla de los muertos.
El viento sollozando entre los árbo
les murmuraba una plegaria. El Aqui-
dabán entonaba su doliente canción,
llevando al mar el secreto del color
de su agua. Sus opdas habían besado
la herida del gran americano. De
aquel demonio heroico y loco que
hizo describir a su espada el fúnebre
simbolismo de la muerte de una es

tirpe. ¡Sublime recuerdo]
Hasta las piedras del camino, ca

riadas por el tiempo en su inmovili
dad de faquir, hasta los rugosos tron
cos que muestran en su dura epider
mis las huellas de los sablazos, tienen
una historia que contar.

Aquí, tué que gritó—¡Muero con mi
Patria! Aquel corpulento árbol vió su
última sonrisa.

Waterloo decidió la suerte de Eu
ropa. Cerro Corá consumó el sacri
ficio de una raza, gritando al mundo
el supremo apóstrofe de una montaña
que tambalea, se hunde, pero con la
arrogancia sublime de un sol que se
desploma.

Después de Napoleón, el genio de
la guerra, López el demonio del he
roísmo. El uno tiene la grandeza de
la ambición; y el otro la sublimidad
de un sueño roto. Pero un sueño in
menso, un delirio de Prometeo.

La batalla de los muertos, de los
locos, de los Cambronnes, de los que
supieron morir como suicidas divi
nos, en la hora fatídica de la trage
dia, no son hombres: son dioses.

López es el hombre fiera, pero fiera
noble. Un león acosado que se de
fiende y ruge y mata para después
morir con la arrogancia suprema de
los'que nacen grandes.

No puede haber comparaciones.
Los abismos comprenden al espacio;
como el espacio comprende al infi
nito.

El mariscal López es un abismo.
Napoleón es otro. Kosciuwsko tam
bién. Polonia es la tragedia, el Para
guay es el delirio. La locura es el

(1) Capitulo de una novela próxima á publicarse.


